
DE DECRETO POR EL QUE SE DECLARA EL TERCER SÁBADO DE NOVIEMBRE DE CADA AÑO “DÍA 

NACIONAL DE ORACIÓN POR MÉXICO”, A CARGO DE LA DIPUTADA KARINA MARLEN BARRÓN 

PERALES, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRI 

La que suscribe, diputada Karina Marlen Barrón Perales, integrante del Grupo Parlamentario del 

Partido Revolucionario Institucional en la LXV Legislatura del Congreso de la Unión y con 

fundamento en lo dispuesto por los artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos; y 6, numeral 1, fracción I; 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, 

somete a consideración de esta asamblea iniciativa con proyecto de decreto por el que se declara el 

tercer sábado de noviembre de cada año como el Día Nacional de la Oración por México, al tenor de 

la siguiente 

Planteamiento del problema 

Es importante señalar que el tiempo que vivimos actualmente a nivel mundial y en nuestro país, no 

es nada favorable ni se acerca a los tiempos que hubiéramos deseado vivir, muchas son las 

lamentaciones y pérdidas que vivimos a consecuencia de la pandemia de Covid-19 que aún no termina 

y tampoco permite que la normalidad de nuestra vida pueda recuperarse. 

En el seno de cada familia sufrimos la pérdida de familiares y seres queridos, nuestra salud se volvió 

un tema de preocupación, muchos mexicanos perdieron su trabajo y la fuentes y opciones de éste, son 

escasos, nuestra economía familiar cambió, los índices de inseguridad subieron, principalmente los 

que se refieren a feminicidio y violencia en el hogar, hay desintegración familiar, hay desamor, 

crueldad, agresión, proliferaron los casos de frustración, ansiedad, depresión, etcétera. Lo que 

conlleva graves impactos en la sociedad y en cada una de las personas, es por todo esto que los 

mexicanos tenemos preocupaciones constantes que no podemos resolver. 

Hoy por hoy es una necesidad imperante recuperar a nuestra sociedad, ayudarnos entre nosotros y 

sobre todo a quienes más lo necesitan, para el bienestar de todos como sociedad. 

La crisis provocada por el SARS-CoV2 (Coronavirus) sumergió al mundo en una incertidumbre no 

sólo sanitaria, sino también el impacto económico que se vive a consecuencia del desacelere y cierres 

provocados como parte de los protocolos a seguir para combatir los contagios, las constantes noticias 

sobre la pandemia son interminables, esto está afectando la salud mental de muchos, particularmente 

quienes ya viven con afecciones como la ansiedad y el trastorno obsesivo-compulsivo (TOC). 

Por lo tanto, es importante fomentar e implementar a la brevedad, todo lo que coadyuve para recuperar 

y mantener la paz y el bienestar de nuestra población, de nuestra ciudad, impulsando la participación 

ciudadana en todo lo que permita fortalecer la estructura de la sociedad, nuestras tradiciones, 

costumbres, el fomento al deporte, a una buena alimentación, a la meditación, a la obra pública 

dirigida hacia una mejor calidad de vida y al libre esparcimiento, son parte importante para lograr 

contener y aminorar el rezago social de nuestra población, para mejorar la construcción y vida del 

país y que este compromiso se concrete y consolide con acciones, estrategias y hechos contundentes 

en nuestro beneficio. 

Exposición de Motivos 

Es nuestra nación libre, democrática, garante de derechos fundamentales, universales y respetuosa de 

los derechos humanos como parte del derecho positivo mexicano en materia cultural y religiosa, 

contemplados en los artículos 2 y 24 de nuestra Constitución Política de los Estados Unidos 



Mexicanos, así como los tratados internacionales de los que México es parte, así también como la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos; en pleno respeto al principio de separación Estado-

Iglesia contemplado en nuestro artículo 130 constitucional, y del principio de Estado laico, el cual 

sugiere que esta iniciativa no representa modificaciones a otras leyes, ni contraviene otros derechos 

o libertades contemplados en nuestras diferentes normas mexicanas y que impacta de forma positiva 

la vida cultural de millones de mexicanos que practican la oración como hábito fundamental, y parte 

de su vida si se percibe a la oración desde un punto de vista cultural, de tradición y pensamiento, no 

como parte de una actividad de los cultos religiosos, ya que para realizarlo, no necesitas predicar o 

profesar alguna religión. 

Durante cientos de años nuestros ascendentes indígenas han hecho uso de diversas costumbres y 

tradiciones, así como de diferentes hábitos que se preservaron con la colonización española en los 

tiempos de conquista y que los hábitos permanecen actualmente como parte de la cultura personal, 

familiar y social, traspasando los conocimientos, tradiciones y costumbres por diversas generaciones 

que incluyen a nuestra sociedad mexicana, así como parte de la población extranjera con arraigo en 

México, proveniente de diversas culturas, países, entre otras, que comparten dicho hábito. 

En términos de usos, costumbres y tradiciones, existe una generalidad sobre la cultura actual en donde 

se practica la oración. Nuestra historia tiene registros de que el ser humano ha buscado una conexión 

espiritual que pueda darle sentido a su vida desde la antigüedad, en el que la oración sigue siendo un 

hábito activo en nuestra época moderna. 

Para ello, es importante señalar que a través del concepto “Cultura”, comprendemos que se refiere al 

conjunto de recursos materiales y espirituales que un determinado grupo social transmite de 

generación en generación a fin de orientar las próximas prácticas que se realizarán de manera 

individual y de la comunidad, tales como la lengua o dialecto, procesos de sobrevivencia, modos y 

formas de vida, las costumbres, las tradiciones, la aplicación de hábitos, valores y principios 

arraigados, patrones de actuar y pensar, herramientas y principalmente, el conocimiento; previendo 

que el principal objetivo de la cultura (lograr la supervivencia a través de la adaptación de los sujetos 

en el entorno y ambiente que los rodea), se cumpla. 

Pero no sería posible si no formara parte de tradición, entendiendo por ésta la transferencia de 

costumbres, actitudes, reacciones, comportamientos, historia, recuerdos, símbolos, creencias, objetos 

de fe y leyendas, imprescindibles de conservar para las personas de una comunidad, ya que lo que se 

trasmite, se transforma en parte de la cultura. 

Según la etnografía, la tradición revela un conjunto de costumbres, creencias, prácticas, doctrinas y 

leyes que se transmiten de generación en generación, y que permiten la continuidad de una cultura o 

de un sistema social. 

Por lo tanto, podremos justificar que el acto de la oración no sólo aplica a un culto o creencia religiosa, 

sino que tiene un origen cultural, étnico y social, que se va transmitiendo de generación en generación 

para recuperar la tranquilidad ante un problema adverso o difícil de solucionar. 

El diccionario universal de la Real Academia Española describe el concepto de cultura de la siguiente 

forma: 

1. Conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico. 



2. Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, 

científico, industrial, en una época, grupo social etcétera. 

En términos prácticos, la cultura es la forma de vida de las personas en los conceptos que adoptan 

tanto en el núcleo familiar como en la personal, forma parte de las costumbres, tradiciones que se 

enseñan en generaciones, por lo tanto, la oración es parte de una cultura de una familia o comunidad 

de forma ajena al culto público ordinario o extraordinario. 

Que la oración forma parte de la cultura de una persona cuando decide adoptarlo como un hábito de 

vida ajeno a la participación dentro de un culto público; por ejemplo, las familias pasan por un 

momento de crisis, la oración los acerca a una atmósfera familiar de paz y los acerca a la tranquilidad 

mediante su fe a un ser espiritual, deidad, o los elementos naturales como tierra, el mar, el sol, el aire, 

la vida misma, en esta tesitura de creencias no puede ser considerada culto público o un acto 

exclusivamente religioso. 

Países como Estados Unidos de América, Guatemala, El Salvador, Honduras, Argentina, Brasil, entre 

otros, que son países que comparten su cultura y cosmovisión con nuestro país, México, establecieron 

por decreto, un día nacional de oración para su país, con el único interés de poder contribuir al 

fortalecimiento de la paz, la armonía, la unidad, la seguridad, la prosperidad, el desarrollo y el 

bienestar de cada país. México es un país que está a la vanguardia, y su sociedad necesita tener un 

espacio en un día especial para que promueva la oración como un vínculo que nos une, en medio de 

tanta polarización y adversidad, en la oración podemos coincidir y unirnos para sacar adelante a 

México, un país lleno de cultura y diversidad, que promueve la armonía y la convivencia de todas y 

todos los mexicanos. 

Por lo tanto, es importante fomentar y promover toda acción que coadyuve para mantener la paz y el 

bienestar de nuestra ciudad, impulsando la participación ciudadana en todo lo que permita fortalecer 

la estructura de la sociedad, nuestras tradiciones, costumbres, el fomento al deporte, a la meditación, 

a una buena alimentación, la obra pública dirigida hacia una mejor calidad de vida y al libre 

esparcimiento, son parte importante para lograr contener y a minorar el rezago social de nuestra 

población. 

De esta forma la oración también es un activo a considerar que fomenta la unidad, cohesión, que 

promueve el núcleo del tejido social, y aunque en estricto respeto al artículo 130 constitucional no se 

puede aplicar como principio de programa o política pública, sí se puede reconocer como acción que 

coadyuva a los trabajos de paz, reconociendo a quienes lo practican como parte de una tradición 

familiar y personal, respetando lo que marca nuestra Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos en el artículo 2, el cual expresa que toda persona tiene todos los derechos y libertades 

proclamadas en la declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 

política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o 

cualquier otra condición política y jurídica. 

La oración es inherente al estilo de vida de una persona con una convicción espiritual, éticas, étnicas, 

de conciencia, religión, tradición, y que ha sido enseñada en ese principio cultural por generaciones. 

La oración es parte del derecho humano universal inherente a todas las personas a través del derecho 

a la libertad religiosa, protegido por nuestra Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

en sus artículos 1, 2, 24, y 40 así como de los tratados internacionales de los que México es parte. 

El artículo 40 constitucional expresa que México es un Estado laico. Existen en el mundo algunas 

posturas de estados en cuanto a materia religiosa en la actualidad, por mencionar a algunos de ellos 



los que prevalecen en América Latina según la Colección sobre la Protección Constitucional de los 

Derechos Humanos, en su fascículo 13 de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, sobre la 

Libertad Religiosa en México (1), Estado confesional, Estado ateo y el Estado laico. Este último a 

diferencia de los anteriores es aquel que atribuye y garantiza a todas las personas una igual libertad 

religiosa, de conciencia y convicciones éticas. El Estado asume una posición de neutralidad e 

imparcialidad frente a las diferentes creencias, formas de vida y religiones. 

La imparcialidad no es equivalente a una actitud pasiva del Estado respecto a cualquier acto 

relacionado con creencias de diversas religiones, sino que implica su intervención de dos formas: la 

primera consiste en abstenerse de realizar alguna conducta que vaya en contra de las libertades 

religiosas, y la segunda es la adopción de acciones y medidas que favorezcan el ejercicio de la libertad 

religiosa. 

Para que exista un Estado laico tienen que existir diversas religiones, así como también se garantice 

los derechos de quienes tienen alguna religión en particular, por lo tanto, el concepto en algunas 

ocasiones se han mal interpretado en la práctica del Estado laico, entendiendo que un estado laico 

tendría que ser antirreligioso y por todo lo contrario; el Estado laico es totalmente religioso e 

inclusivo, en la imparcialidad, pluralidad e inclusión en todos sus sentidos y para todas las religiones. 

En todo caso un estado antirreligioso se le podría atribuir al estado ateo que también está implícita en 

constituciones actuales de otros países. 

Históricamente el padre del Estado laico en México, Benito Juárez, al impulsar las leyes de reforma 

separó el poder religioso del clero del poder político a través de las cuatro leyes, lo que provocó que 

surgiera el Estado laico con la imparcialidad a las demás religiones minoritarias del país en ese 

momento, sin embargo, no se declaró a México como un país antirreligioso, sino como un país plural, 

incluyente, neutro e imparcial. Lamentablemente el concepto del Estado laico de algunos actores 

políticos de la actualidad lo asocian como un estado antirreligioso, por tal motivo, el fomentar 

prácticas como el Día Nacional de Oración por México, fomenta, garantiza y utiliza en su máximo 

esplendor del concepto del Estado laico en neutralidad e imparcialidad de todas las religiones sin 

adoptar alguna en específico pero garantizando la libre práctica de todos los que tienen el hábito de 

la oración desde su expresión religiosa, de conciencia y de pensamiento que más le agrade o se 

identifique. 

Que la diversidad cultural es una fuerza motriz del desarrollo, no sólo respecto al crecimiento 

económico, sino como medio de tener una vida intelectual, afectiva, moral y espiritual más 

enriquecedora. Esta diversidad es un componente indispensable para reducir la pobreza y alcanzar la 

meta del desarrollo sostenible. 

Esta diversidad cultural se manifiesta por la diversidad del lenguaje, de las creencias religiosas, de 

los que no creen, de las prácticas del manejo de la tierra, en el arte, la música, en la estructura social, 

en todos los atributos de la sociedad humana, considerándose como parte de la biodiversidad. 

La oración forma parte de nuestra civilización, de nuestra cultura, ciudad, historia, de nuestras 

características; la cual es importante conservarla y conmemorarla porque siempre será parte de 

nosotros. 

Fundamento legal 

Por las consideraciones expuestas y fundadas, en mi calidad de diputada federal integrante del Grupo 

Parlamentario del Partido Revolucionario Institucional en la LXV Legislatura del honorable 



Congreso de la Unión, con fundamento en los artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos, y 6, numeral 1, fracción I; 76 numeral 1, fracción II; 77, numeral 1 y 

78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración de esta soberanía la presente 

iniciativa con proyecto de 

Decreto por el que se declara el tercer sábado del mes de noviembre de cada año como el Día 

Nacional de Oración por México 

Artículo Único. El reconocimiento en el calendario cultural nacional de los Estados Unidos 

Mexicanos, instituyendo el Día Nacional de Oración por México, entrará en vigor una vez publicado 

en el Diario Oficial de la Federación. 

Transitorio 

El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 
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Palacio Legislativo de San Lázaro, a 27 de octubre de 2022. 

Diputada Karina Marlen Barrón Perales (rúbrica) 

 


